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"Toda teología es social: quiérase o no, teniendo o no conciencia de ello”. Esta es una de las frases de la entrevista que concedió a ADITAL recientemente el teólogo y escritor Francisco de Aquino Junior. El habla sobre el caminar de la Teología de la Liberación y sus desdoblamientos durante las últimas décadas.

La cita también hace referencia a su libro La dimensión socio-estructural del reinado de Deus – Escritos de teología social, donde el autor se concentra en los avances y desafíos de ese modo de ser iglesia y de vivirla en los días actuales. "Hablar de Dios es tan importante y tan teológico, como hablar de los procesos de organización y estructuración colectiva de la vida humana”, afirma.

Francisco Aquino Junior, es doctor en teología por la Westfälische Wilhelms-Universität de Münster (Alemania), profesor de en la Facultad Católica de Fortaleza y presbítero de la Diócesis de Limoeiro do Norte, en Ceará. Ha publicado además, La Teología como intelección del reinado de Dios: el método de la teología de la liberación de Ignacio Ellacuría 
ADITAL - Su libro La dimensión socioestructural del reinado de Dios: Escritos de teología social fue lanzado hace pocos días por la Editorial Paulinas. Es el segundo libro que usted escribe a partir de la teología de la liberación. ¿Qué significa esto en términos eclesiales? ¿Es una novedad?
Francisco de Aquino Junior - Significa, en primer lugar, que continúa existiendo una Iglesia de la liberación, comprometida con los procesos históricos de liberación. Porque también existe una Iglesia comprometida (por alianza o por omisión) con los procesos históricos de dominación, tanto en el pasado como en el presente. Y significa, en segundo lugar, que este compromiso de la Iglesia con los procesos de liberación y los propios procesos de liberación en tanto tales son reflejados y sistematizados teológicamente. Es el momento teórico de un proceso histórico-práxico. A comienzos de la década de 1970, Gustavo Gutiérrez ya hablaba de la teología como "reflexión crítica de la praxis histórica a la luz de la Palabra”, como "un momento del proceso por medio del cual el mundo es transformado, abriéndose al don del Reino de Dios”. E Ignacio Ellacuría, en ese mismo período, hablaba de la teología como "momento consciente y reflejado de la praxis eclesial” que es la praxis del reinado de Dios.

En este sentido, el libro no constituye propiamente una novedad. Se sitúa dentro de la tradición teológica que se viene desarrollando en América Latina y en el mundo entero en los últimos 40 años, conocida como Teología de la Liberación (TdL). Lo que puede ser nuevo es el modo de tratar ciertas cuestiones (fe-política, dimensión social de la fe), el abordaje de problemas más recientes (globalización, medio ambiente, pueblo de la calle) y el propio hecho de que se continúe haciendo TdL frente a la insistencia de los profetas de la calamidad, comprometidos con los imperios de ayer y de hoy, en "anunciar” el fin o la muerte de una teología comprometida con los pobres y oprimidos de este mundo.

ADITAL - En la introducción de su nuevo libro usted afirma que la Teología de la Liberación y las que se derivaron de ella son sociales, puesto que el ser humano un ser social (su saber es social, su trabajo, etc.). ¿Es ésta una característica específica de esta teología?
Francisco de Aquino Junior - Toda teología es social: lo quieran o no, tengan o no tengan conciencia de ello. Trata de la historia de la salvación que tiene una dimensión social constitutiva; responde o corresponde a determinados intereses sociales; está vinculada a una tradición eclesial que es una fuerza social; utiliza mediaciones teórico-conceptuales socialmente producidas y mediadas; y tiene siempre un carácter conflictivo. Lo que sucede es que no siempre o casi nunca (por ingenuidad o por mala fe) los/as teólogos/as asumen explícitamente el carácter social de sus teologías ni mucho menos se preguntan a quién sirven/interesan esas teologías o quién va bien con ella. La TdL es una de las pocas teologías que desde el comienzo asumió explícitamente tanto su carácter social como el lugar social a partir de donde debe ser producida y donde debe ser testeada/probada: el mundo de los pobres y oprimidos. 

Dicho esto, es necesario evitar un malentendido acerca de la TdL. El hecho de tener una dimensión o un carácter social constitutivo no significa que sea una teología de cuestiones sociales, como defendía en el pasado y volvió a defender en los últimos tiempos Clodovis Boff. La TdL no es simplemente una teología de lo social. Trata de todo, inclusive especialmente de lo social, a partir y en la perspectiva del reinado de Dios, cuyo criterio y cuya medida son siempre las necesidades de los pobres y oprimidos de este mundo (Mt 25, 31-46; Lc 10,25-37). En la medida en que trata de la historia de la salvación o del reinado de Dios, trata de Jesucristo, trata del misterio de Dios, trata del ser humano, trata de la Iglesia, trata de los sacramentos, etc., y trata también de cuestiones más directa y explícitamente sociales, como es el caso del libro que estamos comentando. 

En esta perspectiva, hablar de Dios es tan importante y tan teológico como hablar de los procesos de organización y estructuración colectivas de la vida humana, siempre a partir y en vista del reinado de Dios. Y no seamos ingenuos. No es que primero tengamos que hablar de "Dios en sí” para después hablar de la vida humana, pues todo discurso sobre Dios está mediado por una experiencia histórica concreta. En el caso de la tradición judeocristiana, se trata de una experiencia de liberación de los pobres y oprimidos que se constituye en criterio del discurso sobre Dios, sobre la fe y sobre la vida en general.

ADITAL - Entendemos que la teología nace dentro de la fe que se pauta por la práctica de la vida de Jesucristo. Por lo tanto, ¿existe una única referencia con prácticas y teologías diferenciadas, a partir de las culturas y de las diferentes situaciones sociales?
Francisco de Aquino Junior - Lo que está en juego en la fe y en las teologías cristianas es siempre la realización histórica del reinado de Dios, como afirmamos hace poco. Y el reinado de Dios se refiere no solamente a Dios, sino a su reinado sobre la vida humana e inclusive sobre la totalidad de la creación. En este sentido, la teología debe tratar todas las cuestiones y todas las dimensiones de la vida humana, siempre a partir de los pobres y oprimidos y siempre en la perspectiva de su liberación. Ese "a partir de” y "en la perspectiva de” es lo que permite hablar de TdL en singular. Pero en la medida en que trata cuestiones o dimensiones específicas, se constituye como una realidad plural. Y esto es lo que justifica hablar de teologías de la liberación en plural: feminista, negra, indígena, ecológica, macro-ecuménica, etc.

En síntesis, la teología es plural, en la medida en que trata temas, cuestiones, dimensiones y perspectivas distintas y lo hace con distintas mediaciones práctico-teóricas. Es singular en la medida en que, tomando como criterio la experiencia bíblica de Dios, trata todo esto a partir y en la perspectiva de los pobres y oprimidos.

ADITAL - Hasta hoy, para muchos cristianos, el modelo de la iglesia occidental era único y hegemónico, pero existen modelos diferentes y hasta conflictivos de la iglesia. ¿Esos modelos son igualmente legítimos? 
Francisco de Aquino Junior - Aunque no exista por encima ni independientemente de las culturas, la Iglesia no puede identificarse sin más con alguna cultura. Debe encarnarse en las más diferentes culturas, sin perder la profecía en estas mismas culturas. Pero esto es algo extremadamente complejo y conflictivo, como se puede constatar en el nacimiento de la Iglesia "fuera” del mundo judío (Gl 2; At 15), en la vivencia de la fe y en su formulación teórica en el mundo greco-helenista en los primeros siglos, en la acción misionera de la Iglesia a lo largo de su historia y en el llamado "cambio de época” que caracteriza el momento presente. 

La tentación constante es absolutizar una determinada configuración histórica de la Iglesia, lo que normalmente viene junto con la defensa (no siempre explícita) de determinados privilegios e intereses. Creo que aquí es muy importante tener presente que ninguna cultura ni ninguna configuración histórica de la Iglesia es absoluta, por más valiosa/evangélica que sea y que el carácter misionero de la Iglesia exige que ella permanezca abierta a todas las culturas, que pueda adquirir diferentes configuraciones. Y el criterio evangélico de discernimiento de las diferentes culturas, de las diferentes configuraciones de la Iglesia y de la legitimidad de esas diferentes configuraciones está dado en la única exigencia que el llamado Concilio de Jerusalén hizo a las iglesias nacientes en el mundo "pagano”: "solamente pidieron que nos acordáramos de los pobres, cuestión que me esforcé por cumplir” (Gl 2,10).

ADITAL - En nuestro continente varios países ya realizan cambios radicales en la política, en la economía, etc. En la jerarquía eclesiástica, sin embargo, no hay apertura para realizar los profundos cambios que varios sectores de la iglesia están reivindicando con una fuerza constantemente creciente. Entonces, ¿es mejor trabajar para el Reino de Dios e ignorar a las iglesias?
Francisco de Aquino Junior - La cuestión es mucho más compleja... En primer lugar, creo que es importante recordar con el Vaticano II que la Iglesia es el pueblo de Dios, con sus carismas y ministerios. No puede ser identificada sólo con los que asumen el ministerio de presidencia de la comunidad, sea oficialmente (obispos, presbíteros), sea en la práctica (líderes comunitarios, agentes de pastoral). En ese sentido, ignorar a la Iglesia sería ignorar la presencia y acción de los cristianos en el mundo, su compromiso con la realización histórica del reinado de Dios.

En segundo lugar, es preciso reconocer los vientos contrarios al espíritu del Concilio, los intentos de frenar e incluso parar el proceso de renovación conciliar, la "vuelta a la gran disciplina”, el eclesiocentrismo, etc., que se fue imponiendo en la Iglesia, sobre todo a partir de Juan Paulo II y de la generación de obispos nombrada por él. Hay quienes dicen que casi exterminaron la raza de los profetas en el medio episcopal...

En tercer lugar, no podemos negar ni menospreciar los grandes cambios que se dieron en la Iglesia, particularmente en América Latina, en las últimas décadas. Sea en lo que respecta a la identidad eclesial (misión como compromiso bautismal y no como encargo de la jerarquía), sea en lo que respecta a la democratización eclesial (no sólo obispos y sacerdotes, sino también comunidades, pastorales y movimientos hablan como Iglesia y en nombre de la iglesia), sea en lo que respecta a aquello que constituye el centro de la vida y de la misión cristiana (realización histórica del reinado de Dios). Y ello es así, no obstante todos los límites de estos avances y todos los conflictos que ellos implicaron y acarrearon.

En cuarto lugar, no podemos ser tan optimistas/ingenuos en relación con los cambios económicos y políticos que vienen ocurriendo en algunos países de América Latina en los últimos años. No son tan radicales como afirman sus promotores y propagadores. Aunque haya habido un crecimiento significativo de las políticas sociales en algunos países y eso haya ayudado a reducir el índice de pobreza absoluta, casi no alteró la estructura económica neoliberal en curso. Es el caso, sobre todo, de Brasil, donde, como indica Marcio Pochmann, la disminución de la "pobreza absoluta” (de 71,5% en 1978 a 31,4% en 2008) fue acompañada de un crecimiento de la "pobreza relativa” (de 23,7% en 1978 a 45,2% en 2008): "la tendencia positiva de reducción de la pobreza absoluta parece implicar la migración a la pobreza relativa”, afirma.

Todo esto para decir que lo fundamental de la vida cristiana es el compromiso con la realización histórica del reinado de Dios en la sociedad, en general, y en la iglesia, en particular. Y que tanto en la sociedad como en la Iglesia hay señales de su presencia y hay fuerzas contrarias a su dinamismo. El gran desafío para nosotros es identificar esas señales y potenciarlas, y combatir a esas fuerzas contrarias. Sin olvidar que lo hacemos como Iglesia de Jesucristo... Muchas veces, a pesar de la Iglesia...

ADITAL - El Foro Social Mundial, como el fuego de Pentecostés, se multiplicó en miles de llamas: foro de la salud, educación, ecología, teología, de parlamentarios, etc. En cada foro hay cientos de sacerdotes, obispos, religiosos/as, cristianos militantes y talleres de trabajos realizados por pastorales. ¿Ésta sería la práctica de Jesús para ‘ser sal y luz del mundo'?
Francisco de Aquino Junior – ¡Sí, totalmente! Dondequiera que se defienda la vida, que se luche por la justicia, que se esfuerce y se empeñe en la construcción de un mundo más justo y fraterno, ahí está el Espíritu del Dios de Jesús y ahí tienen que estar aquellos/as que se dejan conducir por este mismo Espíritu. Poco importa la confesión religiosa. No todo aquél que dice Señor, Señor toma parte en el reinado de Dios, sino aquellos que hacen su voluntad... Esto no niega la importancia e inclusive la necesidad de la Iglesia, sino que simplemente pone en el centro aquello que es central: la realización del reinado de Dios, cuya característica y cuya medida más importante es la justicia a los pobres y oprimidos de este mundo. En este sentido, bien dice el profeta Pedro Casaldáliga, "todo es relativo, menos Dios y el hambre”...
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